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			Para mi querida Ana María.

		

	
		
			Introducción

			Hernando de Magallanes fue un navegante leal a la corona de Portugal. Participó en varias expediciones al África oriental y la India, acompañando al virrey Francisco de Almeida en el año 1505, cuando navegó la ruta de las especias atravesando el cabo de Buena Esperanza por el sur de África. Su transformación de navegante portugués a español, bajo el nombre de Hernando de Magallanes, está inserto en esta historia. Se trata de un marino inagotable que explora los mares en forma activa y silenciosa. Al inicio lo realizó para Portugal, por la ruta del sureste y luego, por el oeste, para el rey Carlos I de España o V del Sacro Imperio Romano Germánico.

			Durante la transición de su nombre de Fernao de Magalhaes a Hernando de Magallanes, producto del cambio de su nacionalidad portuguesa a española, se sumó el interés del reino español, con gran obsesión por descubrir una nueva ruta marítima a la especiería con rumbo al oeste, vía los océanos Atlántico y Pacífico, hasta llegar a Indonesia. De esta forma y navegando siempre por mares castellanos, Magallanes evitó entrar en conflicto con el reino de Portugal, respetando el tratado de Tordesillas. Su flota logró atravesar los mares del cono sur, dándole vida al continente de la Patagonia.

			Jaime Said,
Abril, 2023

		

	
		
			Capítulo I

			Contexto previo a la expedición 
de Magallanes
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			Con el inicio del Renacimiento o Edad Moderna se puso término al oscuro periodo de la Edad Media, que duró más de mil años, desde la caída del Imperio romano, en el año 476, hasta el descubrimiento de América, en el año 1492. Los adelantos tecnológicos en materia de navegación y de iniciativas de exploración fueron sorprendentes hacia 1519, fecha del inicio de la navegación de la flota de Magallanes hacia la especiería, vía el Nuevo Mundo.

			No era tan solo una aventura desafiante, sino que se ubicaba dentro de un contexto global de descubrimientos en la ciencia, como lo eran los adelantos de Copérnico y de sus cálculos celestiales. La ciencia y las artes estaban en pleno hervor. Leonardo da Vinci y Miguel Ángel hacían de las suyas en la escultura, la pintura y la arquitectura, así como en la transformación de las artes medievales. Estos adelantos estaban comenzando a transformar la atmósfera de Europa y ya la nueva arquitectura se dejaba ver en castillos, catedrales, puentes y calles. Las reformas de la Iglesia católica de Martín Lutero y de Ignacio de Loyola dieron pie a la entrada de la Inquisición en España, Portugal y el Nuevo Mundo, con la expulsión de judíos y musulmanes de toda la península ibérica.

			Dejar atrás la peste negra de 1354, la pandemia más devastadora de toda la historia de la humanidad, fue otro gran reto para la sociedad y sus autoridades, incurriendo en persistentes esfuerzos por erradicar esta mortal enfermedad, los cuales tomarían muchas décadas en lograr la restauración de la vida normal en las ciudades. Esta desconocida pandemia se propagó por todo Europa y en pocos años sembró la muerte y destrucción en el continente, afectando a toda Europa y matando al sesenta y cinco por ciento de los europeos. Murieron cincuenta millones de personas sobre un total de ochenta millones de habitantes de la época. La peste negra nació de la evolución de la bacteria Yersinia Pestis, la cual tuvo su propia pandemia en el año 500, conocida como la plaga de Justiniano. El principal medio de contagio de la peste eran las picaduras de las pulgas infectadas con la bacteria, las cuales se escondían entre la ropa y los tejidos.
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			Desde ahí se inició un proceso exhaustivo de higiene y selección natural de la gente contaminada con la peste por parte de los médicos, que iban detectándolos tras continuas vigilancias en las casas de los enfermos o por denuncias de sospechas de personas contagiadas en los barrios de las ciudades de Venecia y Génova. Para hacer frente a la pandemia nació la figura del doctor de la peste negra. Eran médicos especializados en atender a los infectados por

			Doctor de la Peste esta enfermedad. Estos doctores eran contratados por los pueblos, y atendían a los ciudadanos de todas las clases sociales.

			Los médicos, luego de un rápido examen en terreno, directamente en las camas de los enfermos, hacían apartar a aquellos que estaban sanos de los que no. Esta inspección e infatigable persecución a través de los barrios y casas de cada ciudad la practicaban sólo los llamados «doctores de la peste».
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			Este escenario produjo un oscuro panorama y a su vez un ambiente siniestro, donde se apreciaban cuerpos apilados y descompuestos en las calles, que eran abandonados por amigos y familiares. Luego, el municipio los iba quemando en grandes fogatas in situ y también en las propias carretas llenas de muertos que, una vez calcinados, se iban arrojando a los canales de Venecia rumbo al mar. El humo negro era asfixiante y los olores en las ciudades, repugnantes. Tan solo el incienso encendido, junto a la quema de maderas olorosas del junípero o del fresno, junto a los velos en las caras, permitían respirar en forma salubre. No había tiempo para entierros o ceremonias fúnebres, ya que los muertos y enfermos terminales eran demasiados y se producían en forma acelerada. La población que se mantenía con vida debía cuidarse con la máxima higiene disponible, así como vistiendo túnicas que cubrían sus rostros y guantes en sus manos.

			Existía gran agitación en las calles de Venecia y Génova. Desde las casas frente a los canales, iba saliendo continuamente gente con camillas de madera llevando muertos y moribundos a las carretas, tras gritos de angustia y llantos de sus familiares más cercanos. Así se fue atravesando ese final oscuro de la Edad Media hacia el Renacimiento y la Inquisición en Europa, con la intención de poner a prueba los nuevos adelantos científicos de la salud y la purificación de las almas.

			Existía, por lo tanto, una razón justificada para escapar de las ciudades más pobladas de Europa y descubrir nuevas tierras agrícolas en otros horizontes para proveer de alimentos a los ejércitos y a sus pueblos. La peste tuvo un impacto estructural; por un lado, fue un huésped desconocido, del cual se ignoraba su origen y contagio, afectando a toda la población y, por otro lado, produjo una sensación de confusión entre los ciudadanos más jóvenes, que decidieron emigrar rápidamente de las ciudades para intentar encontrar una mejor calidad de vida en regiones nuevas, con pocos habitantes, y alejadas de aquellos que no querían apartarse de sus lugares de origen. Así, las familias se desmembraban rápidamente y muchos perdían a sus seres queridos para siempre.

			El temor a un contagio a mayor escala de la epidemia era grande, después de extenderse por Asia y Europa. Los grandes centros urbanos entraron en desesperación, pues sus ciudadanos tenían altas probabilidades de contraer la peste que, una vez contagiada, rápidamente el ser humano entraba en una fase de agonía sin retorno y en menos de tres días se producía la muerte. Esta epidemia, acelerada y masiva, no tenía sanación y una vez ocurrido el contagio se pensaba que era un poder superior el que utilizaba esta enfermedad como una forma de castigo por los pecados cometidos en la tierra.

			Ese castigo celestial, según la creencia de la época, era producto de los malos comportamientos del hombre y la muerte inevitable atrajo a la población a un sentido religioso profundo, con la adhesión de muchos fieles a un fanatismo puritano. Aumentaron los misioneros y se produjo un masivo ingreso en conventos y monasterios cristianos por parte de la gente abandonada o aterrorizada por este aparente holocausto.

			La epidemia dio muerte a millones de europeos. Hay historiadores que dan cuenta de más de cincuenta millones de muertos en todo Europa, en torno a dos tercios de la población humana en ese periodo. Los habitantes que buscaron emigrar a regiones rurales y menos habitadas para pasar sus cuarentenas lograron establecer pueblos agrícolas y desarrollar una vida familiar sana, en paz, para abastecer de alimentos a las ciudades más pobladas.

			Todo lo anterior le dio un fuerte impulso a la investigación científica, que se concentró en la búsqueda de la cura de esta contagiosa epidemia; desde esos ensayos nacieron algunos adelantos en la medicina muy precarios, como la quema de maderas olorosas y el uso de la ropa perfumada con la idea de que la peste se contraía por el aire contaminado. El desarrollo de hospitales e instituciones públicas de salud fueron la puerta de entrada de la modernidad en la medicina y del nuevo pensamiento. Antes de la pandemia, los hospitales eran usados para aislar a la gente enferma y dejarlos agonizar y morir en esos establecimientos; después se convirtieron en centros de tratamiento con un más alto nivel de higiene y mejores atenciones de cuidado a los pacientes. La autoridad de los doctores se vio desafiada por la plaga y se sumó a la del clero, cuyos miembros inspiraron dudas sobre su capacidad para sanar enfermos y a los otros, por su incapacidad para realizar servicios religiosos. Doctores, monjes, frailes y monjas murieron tan fácilmente como los demás. Los amuletos que las personas compraban para protección, las procesiones por los pueblos, el rezar en forma piadosa y el ayuno, todo eso no hizo nada por detener esta epidemia altamente contagiosa. No se supo la causa de la plaga y se le atribuyó a la furia de Dios sobre el pecado del hombre.

			Los escándalos dentro de la Iglesia y su vida extravagante generaron una desconfianza generalizada en su autoridad, incentivando un ambiente reformista.

			Las comunidades judías fueron destruidas en Alemania, Austria y Francia, atribuyéndoles la gran culpa por haber dado muerte a Jesucristo. Se creía que ellos eran los responsables de esta epidemia y que al fin habían sido castigados, junto a la inocente población cristiana. Así, se produjeron grandes migraciones de judíos, que huyeron de las masacres para asentarse en Polonia y en Europa Oriental.

			La importancia de las mujeres había mejorado después de la pandemia, gracias al culto a la Virgen María, que asociaba a las mujeres con la madre de Jesucristo. La fe cristiana fue creciendo y la Inquisición ya estaba encaminada en toda Europa de forma fanática y con una energía sólida para la salvación y purificación de las almas cristianas.

			Después de tantos muertos por la plaga, se les permitió a las mujeres tener sus tierras y dirigir los negocios que antes dirigían sus esposos. Las mujeres se unieron a los negocios del transporte y a la industria textil. También administraban sus propias tabernas y ejercían labores en los hospitales públicos como enfermeras.

			En estos hospitales atendían médicos a sus enfermos, muchas veces a distancia, como, por ejemplo, utilizando mangos en los bisturíes de dos metros y cascabeles en los tobillos para anunciar su llegada. Las vestimentas ahora eran claras y más higiénicas, con frecuencia en los lavados con alcoholes perfumados. Se extendió el uso de guantes, túnicas y mascarillas de uso frecuente para no contaminar a los pacientes. Fue el inicio de una medicina curativa básica y de valorar la vida frente a la muerte gracias a una adecuada alimentación y al descanso de los enfermos. Donde el pensamiento religioso era muy influyente, las plegarias y las oraciones, así como la utilización de amuletos, se ponían de moda.

			Migrar de las ciudades y de zonas costeras hacia las montañas y sitios más fríos era la nueva costumbre de la época. Se lograron algunos adelantos, entre los cuales destacaron las bombas hidráulicas y los mecanismos de manivela. También llegaron embarcaciones grandes, desarrolladas en Inglaterra y Portugal, para adentrarse a la mar.

			En el año de 1450 se imprimió el primer libro por parte de Johannes Gutenberg. Este destacado hecho permitió un avance masivo de la ciencia y la ingeniería, ya que se pudieron difundir los conocimientos a través de libros por toda Europa.

			Nicolás Copérnico fue un adelantado astrónomo del Renacimiento que formuló la teoría heliocéntrica del sistema solar, punto inicial de la astronomía moderna. Fue un actor relevante de lo que se llamó la revolución científica durante la época del Renacimiento. Copérnico dijo que los distintos planetas tenían órbitas circulares porque aparecían y desaparecían. Concluyó que la tierra era redonda, igual a los otros planetas del sistema solar, y que la tierra tenía su propia órbita alrededor del sol.

			En ese periodo triunfaron los valores de la modernidad, como el progreso técnico, la comunicación y la razón.

			Esta fue la etapa de los inventos, las exploraciones y los movimientos culturales, en los que se hicieron avances significativos en el transporte y en las comunicaciones, promoviendo muchos adelantos científicos y motivando la aventura hacia alta mar, para descubrir nuevos continentes vírgenes a lo largo de los mares del mundo.

			Para los europeos resultó esencial iniciar la expansión y el desarrollo, transformándose en la principal preocupación de todos los reinos.

			Durante el periodo de la peste negra y de sus apariciones intermitentes, se tuvo que exigir un estricto confinamiento de cuarentenas a la población en todas las ciudades, en especial en Génova y Venecia, por lo que surgió una parálisis del comercio marítimo en esas regiones de al menos tres años.

			Portugal, por su parte, aprovechó ese debilitamiento veneciano y genovés para entrar como un actor diferente en la ruta del comercio entre los continentes asiático y europeo. Para ello debía poseer una ruta propia con el menor contacto humano posible, para así evitar los contagios y el abuso de los peajes ilegales, como los asaltos permanentes que se practicaban en la ruta marítimo-terrestre tradicional. Por lo tanto, esta solución debía ser solo marítima, de un punto a otro, evitando así los largos y costosos caminos terrestres del comercio, entre ellos sus embarques y desembarques frecuentes, que hacían vulnerables todas las defensas ante ataques enemigos, lo que encarecía hasta cinco veces los costos de las valiosas mercancías.

			Los mercaderes genoveses y venecianos habían creado colonias comerciales en las rutas de las especias y de las islas del sudeste asiático, dominando en forma monopólica la entrada hacia Venecia de especias, esclavos, sedas y perlas. Desde su establecimiento por Marco Polo, el comercio por esa ruta duró desde el 1200 al 1500. Durante esos trecientos años, dichas ciudades se convirtieron en el principal centro de distribución de mercancías provenientes de la especiería indonésica. Así, los valores del escaso comercio internacional durante la pandemia del siglo XIV hicieron que esas mercancías se transformaran en productos muy exclusivos y se vendieran a precio de oro por todos los reinos de Europa.

			Tras el debilitamiento del comercio italiano con Asia no se logró sostener esa particular supremacía económica tradicional en forma estable, sino mediante la aparición esporádica de exclusivos cargamentos que llegaban a Venecia por el mar Adriático y a Génova por el mar de Liguria, ambos en el Mediterráneo.

			Las nuevas empresas extranjeras que hacían estos trayectos marítimos encarecieron aún más los costos del comercio internacional, por lo que se alcanzaron precios desorbitantes en el mercado. Esta situación abrió el apetito de los reinos de Portugal y de España para tomar control de la ruta de la seda y las especias en forma directa y así potenciar su riqueza a un menor costo, permitiéndoles llegar al productor sin intermediarios, de esa forma lograban evitar cuantiosos gastos y eludir la piratería.

			Existía, sin embargo, un gran obstáculo a superar, la transmisión de la peste desde Asia a Europa, lo que justamente se produjo a través de barcos y de trasbordos a tierra firme de personas que, sin saberlo, transportaban pulgas infectadas entre las mercancías y muchas veces entre ellos mismos, al igual que a través de sus esclavos y especias, propagando la epidemia en forma descontrolada.

			Las grandes ciudades comerciales fueron los principales focos de la infección. Desde ellas, la plaga se transmitía hacia las villas cercanas, que irradiaban la pandemia hasta el campo. El índice de mortalidad fue tan alto que solo en la península ibérica la población pasó de seis millones de habitantes a dos y medio en cinco años, con lo que habría fallecido el sesenta y cinco por ciento de la población durante ese periodo. Esta tendencia fue dándose en toda Europa y, por cierto, la grave desaparición de ciudadanos europeos, casi dos tercios del total de su población, acabó obligando a los artesanos a acortar los tiempos de sus tareas por la escasez de mano de obra, incorporando adelantos orientados a la mecanización del trabajo.

			La creciente demanda exigía buscar medios para automatizar o reemplazar la escasa mano de obra disponible por mecanismos que pudieran ser manejados por menos trabajadores. Desde esa transición, el italiano Leonardo da Vinci fue respetado, apreciado y financiado por muchos reinos para poner en práctica sus inventos en la ingeniería civil, la química, la ingeniería mecánica y otros, como las máquinas voladoras, máquinas de guerra, máquinas acuáticas y terrestres. El «Hombre del Renacimiento» también contribuyó significativamente a la ciencia, las matemáticas, la escultura, la pintura, la arquitectura y el dibujo. Da Vinci tenía una comprensión envidiable de los principios de ingeniería, haciendo uso de apalancamientos, voladizos, poleas, manivelas, engranajes y otros proyectos.

			Desde el campo, la clase trabajadora comenzó a demandar salarios más altos debido a la reducción de la producción por falta de mano de obra. Se dejaron los campos sin sembrar y los cultivos se pudrían, mientras las naciones limitaban las importaciones de alimentos básicos para controlar el contagio. Esta verdadera parálisis del comercio y del trabajo trajo consigo una recesión económica importante en toda Europa.

			El periodo del Renacimiento, por otra parte, introdujo la modernidad y el espíritu de atreverse a explorar nuevos horizontes por vía marítima, produciendo una escalada de empresas exploradoras hacia el Nuevo Mundo e Indonesia. Fue necesario explorar y controlar los mares, dejando atrás a Europa, que se encontraba agotada y muy golpeada por las guerras, las pandemias y el malestar laboral. Era necesario, por lo tanto, encontrar nuevas tierras fértiles en otros continentes para iniciar una nueva vida, formar pueblos y naciones que, en forma purificada, pudiesen expandir la fe cristiana y explotar las riquezas de esos nuevos territorios lejanos, que dependerían como colonias de los imperios portugués y español.

			La peste negra y la búsqueda de nuevos horizontes
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			La peste negra de mediados del siglo XIV y XV se extendió rápidamente por el Mediterráneo y el resto de Europa y demoró en estabilizarse al menos un siglo. Su inicio se sitúa en la ciudad de Kaffa, en la península de Crimea, a orillas del mar Negro. En 1346, la bahía del mar Negro estaba intervenida por el ejército mongol, entre cuyas tropas se inició la enfermedad. Se decía que fueron los mongoles quienes extendieron el contagio al arrojar a los muertos contagiados en catapultas al interior de los muros de las ciudades enemigas. Pero la bacteria se dice que no penetró a través los muertos, sino por medio de las pulgas infectadas que llegaban a las ciudades a través de mercaderías y del transporte público a caballo, junto a otros animales menores como los perros, gatos y roedores.

			Cuando los genoveses tuvieron conocimiento de la epidemia y de su epicentro en pleno corazón de sus operaciones con el extranjero, pues los mercaderes mantenían una completa colonia comercial en Crimea, huyeron de regreso al ámbito mediterráneo, llevando con ellos las larvas de la peste a Italia, desde donde se difundió hacia el resto del continente europeo.

			Es ahí donde el comercio de Indonesia se debilitó fuertemente. Génova y Venecia comenzaron a suspender sus empresas comerciales con las islas Molucas o especiería, dejando vulnerable su restablecimiento para otras naciones como Portugal y España, que los sustituyeron en forma más eficiente, navegando y sin establecer contacto humano en dichas travesías. Las mercaderías que provenían del mar Índico por una ruta en cadena entre el mar y la tierra, continuaban su trayecto hacia Italia, trayendo consigo la expansión de la epidemia.

			Los productos eran llevados al mar Negro para embarcarlos hacia el oeste de Crimea rumbo a Venecia y Génova. Los portugueses no tenían intenciones de continuar con esa ruta tradicional marítimo-terrestre, solo ir directamente a las costas de Indonesia, en las islas Molucas, siguiendo al productor. Desde el Atlántico sur no encontraron rivales y, por hacer sus operaciones muy lejos de lo que alguna vez fue el epicentro de los contagios, lograron tomar la delantera.

			Esta situación permitió acortar el tiempo de los viajes, saltándose los peajes ilegales, la piratería y el peligro de saqueos. Los costos disminuyeron en forma sustancial y los volúmenes de especias, seda y esclavos aumentaron su disponibilidad en toda Europa, eliminando así el monopolio veneciano.

			Desde ese momento en adelante los comerciantes de Venecia y Génova debían competir con Portugal y más tarde con España por dicho comercio, lo que provocó una expansión del consumo de productos de la especiería en todo Occidente, hasta ahora conocido como el mundo civilizado.

			Durante los años que siguieron a la gran epidemia del siglo XV se produjo, como se indicó antes, un notorio incremento de los salarios, a causa de la escasez de trabajadores, producto de la disminución drástica de la población afectada por la epidemia. A pesar de que muchos huían al campo, cuando se detectaba la peste en las ciudades «lo mejor, se decía, era huir pronto y volver tarde». La transmisión se produjo a través de quienes viajaban infectados en las mismas embarcaciones que traían las mercancías y de este modo, sin saberlo, la propagaban. Desde las grandes ciudades la epidemia se proyectaba hacia otros centros manufactureros, difundiéndose a través de las rutas marítimas, fluviales y terrestres del comercio internacional, así como por los caminos de peregrinación. Los efectos directos sobre la economía y la sociedad fueron devastadores y de una reducción de la producción y del consumo inimaginable para aquella época.

			Era normal ver en las calles a la gente vestida con túnicas oscuras y velos que cubrían sus rostros desde la nariz hasta debajo de la boca y el frecuente uso de guantes y de alcoholes mezclados con yerbas y especies como la lavanda, porque se creía que ayudaban a ahuyentar los contagios. También se hacía uso, en las casas y en las iglesias, del humo del incienso, del junípero y del fresno. Estas prácticas habían pasado a ser un hábito y una larga costumbre que se mantuvo de moda por un siglo, con la lógica de que todos lo aplicaban por protección a los demás.

			Esta epidemia produjo efectos económicos considerables, creando una recesión drástica en Europa. En ese periodo se puso fin a la construcción masiva de monasterios, iglesias y catedrales, debido a la menor población y a la escasa mano de obra. El efecto en las viviendas se sofisticó, con una desconcentración de las ciudades más pobladas, sustituidas por nuevas ciudades pequeñas y villas que nacían por todas partes en medio de los campos, formando sus propias infraestructuras y pequeñas comunidades. Sin embargo, muchos campos, al inicio, quedaron sin trabajar y las cosechas se descomponían, derivando en una escasez mayor de productos agrícolas. Ese hecho produjo un gran incentivo por emigrar de las ciudades más pobladas, donde los alimentos eran escasos, y se fomentó la creación de nuevos centros productivos para vivir en todos los pueblos y regiones ubicadas fuera de las capitales de Europa, como centros de abastecimiento de alimentos esenciales para la población.

			También existió una peste similar dentro de otra variante en el Nuevo Mundo, que se inició durante el periodo de exploraciones, particularmente en el año 1520, cuando apareció la epidemia de la viruela, que fue introducida por los españoles en América durante las primeras conquistas en el continente. Fue en las campañas del explorador Hernán Cortés cuando la misma peste entró en contacto con los aztecas. El múltiple desembarco de caballos y tropas armadas de Europa trajo una verdadera bomba biológica, más potente que la caballería y sus soldados juntos. Traían consigo la «viruela negra» que, sumada a la «disentería» y a la fiebre «tifoidea» dejaron un saldo de tres millones de indígenas muertos en México, por lo que muchos historiadores afirman que un tercio de la población indígena desapareció por estos contagios, que ayudaron a la conquista española.

			Se consideró por parte de la población indígena algo así como un fenómeno celestial, es decir, que los españoles, quienes montaban a caballo con sus armaduras de metal gris, serían vistos por los indígenas como unos dioses y la pandemia que traían en forma de viruela era un arma secreta del invasor para producir la muerte a gran escala, que aplicaban contra sus enemigos, en este caso los indígenas. Su expansión hacia Guatemala y luego al Imperio inca continuó de igual forma en el tiempo de los avances hacia el sur del continente americano, con las mismas creencias por parte de los indígenas locales, lo que permitió un acelerado avance de los conquistadores españoles.

		

	
		
			Capítulo II

			El océano Atlántico y su importancia estratégica

			[image: ]

			Rey Enrique el Navegante

			Para el rey Enrique de Portugal, dominar el océano Atlántico era un sueño y a la vez una meta muy concreta, al ver su larga costa sumergida en el océano Atlántico y divisar cada día un atardecer dorado, en donde el horizonte infinito recibía el sol a diario y luego veía cómo desaparecía su curvatura a través de una silueta de color rojo oscuro, al producirse la puesta del sol por el oeste de ese inmenso océano. De igual forma, veía la luna y las estrellas esconderse en ese mismo horizonte cada noche. ¿Es acaso la tierra plana? ¿Ese mar a dónde llega? ¿Cómo podemos salir de este aislamiento? Esas interrogantes se las hacía el rey permanentemente y luego soñaba sobre la navegación por las costas y más tarde hacia los mares de fondo, todo lo cual le podría dar poderes sin límites al pequeño reino de Portugal si dominaba aquellos mares.

			Por ello y tras su perseverancia en este objetivo, se le llamó Enrique el Navegante. El visionario rey eligió una nueva forma de vida, al vivir en aislamiento y dedicado a la investigación marítima en el sur de Portugal. Para estos efectos se retiró a Cabo Sagres, lugar sagrado de los antiguos hombres de ciencia, ubicado en el extremo sur de Portugal y desde donde planificaría durante casi cincuenta años un viaje marítimo hacia el Oriente en dirección a Indonesia. Las cartografías que iba desarrollando con el objetivo de crear una nueva vía que tácticamente superaría a la ruta de la seda y a la especiería de los venecianos, comenzaban a ser trazadas. Su objetivo era conquistar aquella ruta marítima y hacerla propia de Portugal. Así cortaría el tráfico tradicional del mar Muerto y Crimea, apoderándose de la fuente de ese apetecido comercio internacional, conectando con la especiería directamente hacia y desde Europa.

			La fuerza de Portugal sería tan poderosa como única. Tras esta aventura, la supremacía que por trecientos años monopolizara Italia sería de igual forma controlada por Portugal a un costo bajísimo y más expedito.

			En el año 1416, el rey Enrique fundó, junto al cabo San Vicente, una villa llamada Tercena Naval, que es hoy la ciudad de Sagres, y estableció allí una escuela naval, varios astilleros y arsenales navales. Fue en esa escuela donde se concentró todo el alto mando de oficiales de la marina real portuguesa, los que a su vez formaron a los navegantes que realizarían los viajes de exploración por los mares del mundo. Los marinos que consolidaron el imperio portugués en numerosas colonias salían formados desde esa ciudad como oficiales de la marina del reino.

			El rey Enrique fijó su residencia en esa villa de Tercena Naval y se apartó voluntariamente de la vida de Lisboa, dedicándose a perfeccionar los planes para dominar un océano que, en la imaginación de los escritos, se había hecho creer que estaba poblado por monstruos.

			Era la creencia popular de la época que se mantenía tras siglos, con el fin de mantener a raya a toda la población portuguesa que deseara emigrar hacia el horizonte de un mar infinito. Este aislamiento era bastante creíble, al tener Portugal la mitad de su territorio occidental en una larga costa, con un mar de fondo, el Atlántico, bastante furioso; con grandes olas que azotaban sus costas y que cortaban altos acantilados dentro de una geografía muy rocosa y menos atractiva para aventurarse a navegarla y buscar nuevos territorios. Las arriesgadas expediciones marítimas ordenadas por el rey Enrique llegaron a oídos de la Iglesia, de monarcas y emperadores. El papa Martín V, don Juan II de Castilla y Enrique V de Inglaterra le tentaron para que aportara a su causa los conocimientos alcanzados, tanto militares como de la navegación, que le habían hecho famoso en la época, algo que el astuto rey no compartió con sus rivales.

			El aplicado rey Enrique fue el creador de la cátedra de Medicina en la Universidad de Lisboa y era el mayor matemático de su época en Portugal. Aplicó el antiguo astrolabio, un instrumento astronómico que sirve para calcular la latitud, la longitud, la altura y la posición de los cuerpos celestes, así como para calcular la hora. El astrolabio era el instrumento preferido por los capitanes y navegantes para tomar las alturas del sol y la estrella polar para así calcular la latitud en la que se encontraban. En particular, el astrolabio marítimo era más sencillo y fácil de utilizar a bordo que el astrolabio astronómico, el que se utilizaba en tierra por los astrónomos de la Casa de Contratación de Indias, para elaborar los reglamentos, la cartografía, las tablas de declinación, los derroteros y otras mediciones.
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